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Dentro de la evolución históri­
ca de la cerámica española, los
barros vidriados de Talavera de la
Reina suponen el triunfo de las
técnicas de la llamada " paleta
de gran fuego ", íntimamente li­
gada en sus comienzos a la mayó­
Iica ital iana.

A pesar de la variada y rica se­
rie de piezas talaveranas decora­
das solamente en azul cobalto,
fabricadas desde el siglo XVI al
X IX, las lozas de Talavera más fa­
mosas son las poi ícromas sobre
vidriado estannífero , en las que
los temas ornamentales están in­
terpretados con los óxidos de
manganeso , cobalto , hierro , co­
bre y antimonio.

La variedad de motivos orna­
mentales perm ite agrupar tales
piezas en una sucesión de series
en las que se plasman temas muy
variados como paisajes, puntillas,
escudos, etc.

Las decoraciones más sugesti­
vas son las figuradas. Dentro de
este grupo hay que situar las lla­
madas series "punteada", "azul ,
naranja y manganeso", "poi ícro­
ma" y la de "flor de patata".

A la serie "poi ícroma" perte­
necen no sólo numerosas piezas
de vajilla, sino también la inmen­
sa mayoría de paneles ornamen­
tales destinados a la decoración
de muros.

En cuanto a la temática orna­
mental podemos distinguir entre
motivos profanos y religiosos.
Ambas posibilidades fueron em­
pleadas tanto en las piezas de for­
ma como en las composiciones
de azulejería. Sin embargo, mien­
tras en los platos, cuencos, fuen-

tes y jarras abundan más los mo­
tivos de la vida diaria -escenas
de caza, juegos de niños, parejas
o grupos en an imada charla y has­
ta representaciones teatrales de la
época romántica-, pa ra los pane­
les de azulejos se prefirieron las
composiciones religiosas, inspira­
das frecuentemente en grabados.

Dentro de este grupo hemos de
incluir las representaciones de
Nuestra Señora la Virgen del Pra­
do .

Según la tradición local, la ima­
gen de la Virgen se apareció mi­
lagrosamente a una pastorcilla en
un prado cercano a la muralla de
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la ciudad, entre el Tajo y el cami­
no real de Toledo. Actualmente
la imagen. muy modificada para
adaptarla al trono de plata, mues­
tra sólo su rostro moreno, al es­
tar totalmente oculta por alguno
de los múltiples mantos que guar­
da la ermita.

Según las ordenanzas de la her­
mandad de la Virgen del Prado,
una primitiva ermita dedicada a
la imagen se erigió en 1272, al
parecer en el mismo lugar donde
existió, en tiempos de la domina­
ción romana, un templo dedica­
do a la diosa Minerva. Este san­
tuario pagano fue destru ído por
el rey visigodo Liuva el año 602.

La hermandad de la Virgei
del Prado se fundó en 1508, des­
pués de una epidemia de peste,
teniendo como sede la primitiva
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construcción del siglo XIII, que
probablemente sería una obra de
estilo gótico-mudéjar. Ya en el si­
glo XVI un talaverano, Bernardi­
no de Meneses, tras ocupar la
puerta de Canistel, en Orán , envió
sus llaves como ex-voto a la ermi­
ta de la Virgen del Prado.

El nuevo templo, de estilo re­
nacentista, consta que fue bende­
cido por Luis Suárez, obispo de
Dragonaria, el 15 de marzo de
1570. Con posterioridad se aña­
dió el crucero con la cúpula .

Consta que diversos monarcas
rindieron pleitesía a la Virgen del
Prado. Entre ellos, los Reyes Ca­
tólicos en sus viajes hacia el Mo-

nasterio de Guadalupe, Felipe 11,
Felipe IV y Alfonso XII. Final­
mente, el Cardenal Pla coronó a
la imagen el 30 de mayo de 1957

Además de poseer diversas
obras art ísticas, la erm ita de la
Virgen del Prado es un importan­
te museo de la cerámica talavera­
na en su versión de azulejería,
tanto en el interior, como en el
atrio y muros exteriores, con pa­
neles que datan primordialmente
de los siglos XVI y XVII.

En torno a la imagen talavera­
na surgió una abundante icono­
grafía, reflejada en la cerámica de
la villa. Numerosos paneles de
azulejos, jarras burladeras y pilas
de agua bend ita se decoraron con
la Virgen del Prado. A lo largo de
tantas representaciones cerámi­
cas, iniciadas probablemente en
el siglo XVII, pero más numero­
sas a partir del XVIII, la Virgen
aparece siempre estereotipada,
con un esquema triangular. En el
vértice superior, bajo corona, se
ve su rostro enmarcado por una
rica toca y rayos con estrellas en
sus extremos. A continuación y
sobre un fondo de tejido blanco,
emerge la cabeza del Niño, con
o sin corona. El amplio manto,
abriéndose hacia la base y más
largo por detrás , permite ver la
parte delantera de la túnica. La
imagen reposa sobre un trono,
que varía poco de unas represen­
taciones a otras, en el centro del
cual se representa casi siempre el
tema de los Desposorios. En tor­
no del tercio superior de la figura
se representó un ampuloso gloria
con rayos y ocho querubines in­
tercalados, sobre cuyas cabezas
descansan otras tantas estrellas.
En el centro del gloria aparece
Dios Padre con el nimbo triangu­
lar y debajo de él la paloma del
Espíritu Santo. Alrededor de la
cabeza de la Virgen revolotean
dos ángeles músicos y otros dos
portando coronas, y tras la imá­
gen, en su tercio inferior, aparece
el creciente lunar con dos ángeles
músicos.

La zona visible de la túnica y
el manto son de gran vistosidad,
como de ricos tejidos y bordados,
con varios lazos, de acuerdo con
la moda femenina de fines del si­
glo XVII.

Entre las representaciones de
la Virgen del Prado interpretadas
en azulejos destacamos varios
ejemplares fechados. En primer
lugar uno de 1726, integrado por
treinta y cinco azulejos cuadra­
dos y cinco rectangulares en la



parte inferior, donde, flanqueada
queda enmarcada por ampulosas
co rtinas laterales y un pequeño
baldaquino. A ambos lados de la
peana hay dos jarro nes con flo res
que recuerdan a las llamadas
"adormideras", tan repetidas en
platos, cuencos y jarras decora­
das sólo en cobalto, de l siglo
XV III. De acuerdo con los temas
de las lozas talaveranas de fines
del siglo XVII y primer te rcio de l
XVIII, tanto la túnica como el
manto, simulan estar bo rdados
con pájaros diferentes, en medio
de unos arbustos caracter ísticos
de la ser ie "flor de patata" (Nota.
Frothinghan, A.W., Talavera Po­
ttery, Nueva York, 1944, fig . 72)

Aunque, como ya hemos indi ­
cado , la forma de representa r a la
Virgen del Prado cambia muy po­
co en los azulejos de los siglos
XVIII al XX , se perciben ciertas
diferencias est ilísticas a lo largo
de este t iempo. Uno de los ejem­
plares más importantes es el azu­
lejo inédito del Instituto Valen­
cia de Don Juan - de 374 mm . x
267 mm.-, fechado en la parte
infe rio r en el año 1758. En con­
sonancia con el gusto bar roco de
la primera mitad del siglo XVIII ,
en un estilo que podríamos defi­
nir como rococó o Luis XV, alre­
ded or de la imagen se ve una orla
de roca llas, dentro de las cuales
y probablemente con un conteni­
do alegóri co , se dispusieron un
ciprés , una flor, un pozo, una pa l­
mera y una encina . Más abajo de
la peana y dentro de una car te la
con rocallas, hay un paisa je. En
la filacteria de la zona alta lee­
mos: "Negra sum sed formosa" .
Este hacer hincapié en la tonali ­
dad oscura del rostro de la Vir­
gen vendría a relacionarse con la
especial santidad de muchas vír ­
genes de la Edad Media, en espe­
cial francesas , dentro de las cua­
les hay que situar a la de Montse­
rrat.

Los tejidos de la túnica y el
manto ostentan flores y rocallas
propias de la época, así como
una cruz y tres lazos. Los co lores
son I f> típicos de la ser ie " po ií­
cromá'", con perfiles en mangane­
so y temas en cobalto, cobre, hie­
rro y antimonio.

I
En el Museo Arqueológico Na-

cional se conserva otra placa si­
milar' l fechada en 1782 (Nota.
Ainaud de Lasarte, Cerámica y

vidri o, 1. X Ars Hispan iae, fig. ).
En ella la imagen va enmarcada
por baldaquino y cortinas, repo­
sando en una peana con cardinas,
todo ello dentro aún de l estilo
barroco del siglo XVIII. Esto de­
muestra el apego popular al re­
ca rgamien to, aún en el últ imo te r­
cio del siglo, época en que el arte
cortesano hab ía entrado ya en el
periodo neoclásico, ba jo el reina­
do de Carlos IV.

En la ermita de la Virgen del
Prado s.e conservan otras represen­
taciones de la imagen en azulejos.
En una de ellas leemos: "Nuest ra
Señora del Prado. Año 1868". La
obra está firmada por Julián Sán ­
chez Corral. Por esta época, cuan­
do Isabel II acaba de ser destro­
nada y el Romanticismo se mani ­
fiesta en dist intas modalidades
artísticas, los hornos de Talavera
hicieron otras deliciosas placas de

tema profano, co n representacio­
nes teatrales, en las que campea
una mayor libertad interpretativa.

Ot ro panel, también en uno de
los muros exteriores de la ermita,
está fechado en 1956 y firmado
por Ruiz de Luna, familia de ce­
ram istas que, a lo largo de la pr i­
mera mitad de este siglo , con un
perfecto dominio de la técn ica,
continuaron fabricando piezas en
el trad icional estilo talaverano.
La Virgen vuelve a representarse
rodeada de una exhuberante ro­
calla dieciochesca, sobre la que
reposan tres querubines y ocho
ange litos, estos últimos con ra­
mos de olivo , una palma y tallos
floridos.

Probablemente por sugerencias
de las representaciones en azule­
jos, los alfares de Talavera deco­
raron también d iversas piezas de
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forma con el tema de la Virgen
del Prado. Primo rdialmente jarras,
burl aderas y pilillas de agua ben­
dita . Las jarras más antiguas son
típicas de la segunda mitad del
siglo XVIII , de cuerpo globula r,
amplia boca y vertedor, y su asa
retorcida recuerda el perfil de las
columnas salomónicas. Acompa­
ñan a la imagen los caracter ísti­
cos te mas florales de la época,
con una rica policrom ía. Por es­
tos años la influencia de la ce rá­
mica de Alcora se deja sen tir en
los hornos talaveranos, transfor­
mando la temática de la primera
mitad del siglo, apeg ada tod av ía
a l est ilo del siglo XVII. Sin em­
ba rgo, a pesar de que las modas
francesas, introducidas en los hor­
nos esp añoles a partir de los aleo­
reños, acaban imponiéndose, hay
motivos tradicionales que no se
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abandonan . Y entre ellos el de la
Virgen del Prado.

Las jarras de la Virgen del Pra­
do realizadas en el siglo XIX sue­
len tener un cuerpo más ovoideo
que globular y el asa plana, adop­
tando un perfil menos ampuloso,
en consonancia con los gustos
neoclásicos. La zona no ocupada
por la tradicional rep resentación
religiosa presenta preferentemen­
te unos pabellones en tono ocre
y amarillo , característ icas ho jas
en fama de helecho y pequeñas
florecillas poi ícromas en el golle­
te. En algunos casos éste se ador­
na también con incisiones parale­
las. Esta fab ricación debió ser
muy abundante, conservándose
piezas de diferentes tamaños.

Una curiosa var iedad de jarras
talaveranas son las llamadas de

engaño o burladeras. Su cuerpo
algo más globular se continúa en
un gollete más pronunciado, con
varios pitorros similares a -los de
los botijos. Generalmente diver­
sas incisiones hechas a puntade
cuchillo sobre el barro blando
contribuyen a burlar y confundir~
al usuario de la vasija que, al al­
zar ésta, recibe el líquido de la
misma, derramado por los distin­
tos orificios.

También debieron ser abundan­
tes las pilas de agua bendita deco­
radas, como las anteriores burla­
deras, con la Virgen del Prado .
Con preferenc ia tienen un marca­
do carácter popular, y debieron
fabricarse a lo largo de los siglos
XVIII y XIX. La pila para el agua
va decorada generalmente de for­
ma muy simple , aunque en algu­
nos casos lleve adheridas unas ho­
jas en relieve. El tema mariano
habitual se desarrolla en la placa
posterior, mostrando ciertas zo­
nas en un ligero relieve, en espe­
cial la silueta de la Virgen , y so­
bre todo las cabezas de ésta, de l
Niño y de los angelitos. Su inge­
nuidad resulta deliciosa.

Otros muchos temas marianos
sirvieron también para decorar
piezas talaveranas, como la Vir­
gen de los Dolores, la Divina Pas­
tora, la Purísima; ~tc .

Tal vez estas representaciones
relig iosas de los barros . talavera­
nos justifiquen la constumbre ge­
neralizada entre las damas de la
época de masticar "búcaros,", co­
mo entonces se llamaba a las pe­
queñas vasijas . Esta extraña prác­
tica producía graves trastornos
gástr icos, en especial la de los
"vientres apilados" , siendo seve­
ramente criticada por los confe­
so res, aunque al parecer sin de­
masiado éxito.
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